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   Tras varios años en los que nos acompañó el rumor de la existencia de este 
trabajo, y la duda de si finalmente vería la luz, se nos presenta una obra fun-
damental para recuperar la historia de las familias asentadas en el lugar de 

Tacoronte durante los primeros cien años de presencia castellana1. No se trata 
de una obra prima, sino el resultado de un estilo largamente ensayado y pulido 

por sus autores, José Antonio González Marrero y Sergio A. Oliva López, en 
las obras que les preceden, en algunos casos acompañados por otros investi-
gadores de la genealogía e historia familiar de Canarias. 

   Algunas de esas obras, publicadas entre 2016 y 2022, recorren la geografía 
de las islas de Tenerife y Lanzarote bajo la denominación genérica de Docu-
mentos para la historia de… Hasta la fecha han visto la luz los volúmenes 
correspondientes a: […] Arico: la población entre 1640 y 1900, en la que tam-

bién intervino la historiadora María Mercedes Chinea Oliva; […] La Victoria de 
Acentejo: 1591-1914; […] Icod de los Vinos: 1589-1866; […] La Orotava: 1500-
1600.  En el lugar del Araotava, que es en el reino de Taoro, con la participación 
de Carmen Rosa Escobar Suárez; […] La Matanza de Acentejo: 1625-1920. En 

Documentos para la historia de Arrecife: del siglo XVII a 1920 participa también 
Guillermo B. Perdomo Perdomo que, ya solo con Sergio A. Oliva López, inter-
viene también en los correspondientes a […] de Tinajo: del siglo XVII a 1922; a 

[…] de Haría: 1633-1918; y a […] de Yaiza: del siglo XVII  a 1920.  

   La primera parte de esta obra, con la que comienzan el camino del estudio 

genealógico de Tacoronte, entre la página 27 y la 110, nos relacionan a todos 
aquellos beneficiados con repartimientos2, de los que tenemos conocimiento 

                                                           
* Investigador independiente. ORCID: https://orcid.org/0009-0002-4890-727X. C. e.: 

fernandodrossi@gmail.com. 
1 GONZÁLEZ MARRERO, José Antonio, y Sergio A.  OLIVA LÓPEZ (2022): Documentos para 

la historia de Tacoronte: 1500– 604, La Orotava : LeCanerien ediciones, 2022. págs. 450. 
ISBN: 978-84-18603-60-0. 
2 Este repartimiento tiene su fundamento jurídico inicial en el Poder a Alonso de Lugo para 
que después de ganada la isla de Tenerife faga el repartimiento. Dicho poder fue firmado por 

los reyes Fernando de Aragón e Isabel de Castilla en la ciudad de Zaragoza el 28 de diciembre 

de 1493, tres años antes de la incorporación formal de la isla a la Corona de Castilla, estable-

ciendo que el repartimiento se hiciera junto a un representante regio [RUMEU DE ARMAS, A. 
(2006): La conquista de Tenerife (1494-1496). San Cristóbal de La Laguna: Instituto de Estu-

diios Canarios Rumeu de Armas, pp. 482-48]. Sin embargo, fechada el 5 de enero de 1497, 

existe una provisión, de los mismos monarcas, en que se desprende que ya no es necesaria 
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por las llamadas datas, una serie de documentos por los que se convierten en 
los primeros pobladores del lugar; un total de ciento cincuenta y ocho referen-

cias en las que, junto a la transcripción del texto original de concesión, aña-
den, cuando fue posible, más información extraída de los distintos protocolos 
notariales que, en distintos momentos, fueron marcando los pasos de su exis-

tencia, lo que les ha permitido desarrollar pequeñas biografías de cada uno de 
ellos. 

La segunda parte, entre las páginas 111 y 235, se centra en el plantea-
miento genealógico y la proyección biográfica de tres familias que hacen refe-
rencia al poblamiento de Tacoronte por parte de conejeros, majoreros y portu-

gueses: las de Izquierdo, Berriel y 
López, de las que descienden gran 

parte de la población de Tacoronte 
de los siguientes decenios y hasta 
el final del período estudiado en el 

presente tomo. La de Izquierdo 
parte del matrimonio de Juan Iz-
quierdo e Isabel Rodríguez Gui-

llama y continúa con la descen-
dencia de sus once hijos. La de los 

Berriel se inicia con el matrimonio 
de Jerónimo Hernández y Lucía 
Berriel, y se continúa con sus cua-

tro hijos. Finalmente, los López 
parten del matrimonio de Blas Ló-

pez y Catalina López y sus hijos, 
un total de nueve. 

   La tercera parte, comprendida 

entre las páginas 237 y 435, la 
conforman las biografías que los 

autores han elaborado comen-
zando por las personas registradas 
como vecinos de Tacoronte en el Li-

bro I de bautismos de la parroquia 
de San Pedro en El Sauzal, más los registrados en un anexo a su Libro II, con 

la anotación de ser el primero de los libros de bautismos de la ermita de Santa 
Catalina Mártir del lugar de Tacoronte3, lo cual se completa con la información 
                                                           
esa figura de representación porque agora nuestra merçed e boluntad es que vos solo entendáis 
en hazer e que hagáis dicho repartimiento [VIÑA BRITO, A., M. GAMBÍN GARCÍA, A. RAMOS 

RODRÍGUEZ y L. PÉREZ GONZÁLEZ (2006): Reales Cédulas, Provisiones y Privilegios de la 
isla, Tenerife, pp. 61-62]. 
3 En este punto debemos recordar el orden de creación de las distintas parroquiales que nos 

ofreció José Rodríguez Moure. Comenzando con la de Nuestra Señora de la Concepción de 

San Cristóbal de La Laguna, nos dice que la matriz de El Sauzal es la tercera que se le des-

prende al crearse en 1504, según el propio Rodríguez Moure, abarcando en su jurisdicción, 

entre otros, el lugar de Tacoronte, hasta que en 1543 la ermita de Santa Catalina Mártir se 

convierte en parroquia aneja y, ya en 1604, en parroquia independiente [RODRÍGUEZ 
MOURE, José (1915). Historia de la parroquia Matriz de Ntra. Sra. de la Concepción de la ciu-
dad de La Laguna, Laguna de Tenerife: Establecimiento Tipográfico de Suc. de M. Curbelo, p. 

154]. 
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extraída de las tazmías4 de 1552 y 1561. Ordenadas alfabéticamente, nos pre-
sentan un total de 317 biografías más o menos extensas en función de la in-

formación de ellos existentes. 

   Aunque también lo vemos en las anteriores obras de los autores, el primer 
paso que acometen es el de identificar todas las fuentes primarias que pudie-

ran serle de utilidad, tanto del ámbito eclesiástico como del civil, localizando 
en ellas cuantas referencias al lugar de Tacoronte existan. Por ello constituyen 

un primer corpus documental en el que fundamentar las distintas estructuras 
biográficas que nos ofrecen. 

   Así, de entre los eclesiásticos, depositados en el Archivo Histórico Diocesano 

de San Cristóbal, llegaron a consultar 8 libros sacramentales de bautismos y 
matrimonios, 11 libros y legajos de testamentos y mandas, todos ellos de la 

parroquial de Santa Catalina Mártir de Tacoronte, a los que añadieron otros 
5 libros y legajos, también de testamentos y mandas, en esta ocasión de la 
parroquia de San Pedro Apóstol de El Sauzal, que fue de la que se desgajó la 

tacorontera. 

   Pero la documentación más numerosa y rica la extrajeron de las escribanías 
que se custodian en el Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife, 

consultando y extrayendo datos de los legajos de hasta 17 escribanos, su-
mando, entre todos, 383 protocolos. 

   En general, aunque no siempre es posible recurrir a este tipo de documen-
tos, las biografías se articulan conforme a los asientos de matrimonio y se 
complementan, enriqueciéndolas, con la información deducida de los proto-

colos notariales que se hacen constar en las más de 2600 notas al pie, que 
son fundamentales para evitar, por un lado, los textos engorrosos y de áspera 

lectura y, por otro, exponer todos los datos obtenidos sobre un personaje o 
una familia determinada. Son las notas, sin duda, una de las partes más im-
portantes de esta obra de investigación genealógica y de la historia familiar de 

Tacoronte.  

   Otras fuentes secundarias empleadas en algún momento, también deposi-
tadas en las instituciones ya mencionadas, son las actas sacramentales de 

otras parroquiales, diversas dispensas matrimoniales o los fondos Zárate-Có-
logan y Hardisson-Pizarroso. 

   Dos labores coordinadas hacen posible el trabajo que nos ofrecen: la elec-
ción de los personajes, siempre identificables, a biografiar, enlazándolos con 
la información localizada en las distintas fuentes empleadas. 

   Si nuestro interés se limitara a lo estrictamente genealógico, al deseo de 
localizar ancestros que nos permitieran hilvanar una investigación familiar 
más o menos avanzada, las páginas, de las que esta reseña son un simple 

reflejo, deberían formar parte del final; porque es esta centuria el fin posible 
de una familia largamente asentada en Canarias y el que, con certeza, solo se 

puede alcanzar después de variadas vicisitudes en las que la deslocalización 
o la confusión, por repetición de iguales nombres y apellidos, constituyen, 
solo, alguno de esos obstáculos. 

                                                           
4 La tazmía es la relación de vecinos o parroquianos obligados a pagar diezmos. 
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   Sin embargo, José Antonio González Marrero y Sergio A. Oliva López, como 
ya han demostrado en sus anteriores obras, reconstruyen el final de un árbol 

genealógico desde la raíz, allanándonos el esfuerzo a los que, con este mate-
rial, intentemos recomponer líneas personales de investigación concatenán-
dolas con el inicio de toda investigación, es decir, la copa de todo árbol, que 

es el periodo más reciente. 

   Presenta una novedad formal que consideramos de gran importancia, tal vez 

inapreciable para el ojo lego. Se trata de la incorporación del color en la repro-
ducción de las abundantes imágenes que complementan el texto. El color y la 
nitidez de la imagen aportan certeza al texto reproducido y riqueza estética al 

resultado final. 

   La estructura de este libro sigue una línea temporal lógica, que parte de un 
acto de guerra, al repartir, a modo de recompensa, fértiles tierras y abundan-

tes aguas entre los que participaron o coadyuvaron en la conquista, hasta 
alcanzar la fecha en que el antiguo reino guanche obtiene la independencia 

eclesiástica en 1604. En ese momento, Tacoronte reunió todos las condiciones 
para tener una parroquia stricto sensu propia, es decir, …un territorio, templo 
parroquial [la ermita de Santa Catalina ya existía], bueno o malo, grande o pe-
queño, situado dentro de ese mismo territorio, sacerdote o Párroco, fieles de 
quienes el Párroco sea Pastor y la cóngrua…5. 

   Documentos para la historia de Tacoronte: 1500-1604, no es solo un conjunto 
de biografías que parten de los agraciados con datas del conquistador Adelan-

tado Alonso Fernández de Lugo y de las Casas, así como  de las familias taco-
ronteras que bautizaron hijos en San Pedro Apóstol de El Sauzal; es, en la 
forma y por su contenido, una elaborada reconstrucción histórica del asenta-

miento poblacional de Tacoronte, y de la historia familiar de sus protagonis-
tas. 

 

                                                           
5 Ibid., p. 18. 


